
c r ó n i c a s-20-

fe
rr

um
ce

rr
aj

er
os

 s
.l

. Cerrajería
Forja artesana
Carpintería de aluminio
Pvc
Puertas automáticas
Mosquiteras, toldos, 
estores
Estructuras metálicas
Mamparas de baño
Puertas seccionadas
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Esta persona fue María de Ocampo, siendo todavía seglar 
de las Calzadas, y se refi ere al célebre coloquio en la celda de 
Teresa en el convento de la Encarnación sobre la vida reforma-
da. De las franciscanas mitigadas de la Encarnación salieron 
las Descalzas de la nueva orden, bajo el patronato de Dª Jua-
na, hermana de Felipe II. En todo este negocio de reformación 
tomó mucha parte Fray Pedro de Alcántara y María Ocampo 
que en 1563 se hizo Descalza en el primer convento de la re-
forma, S. José de Ávila, con el nombre de María Bautista, no 
sólo estimuló a la Santa para la reforma sino que ofreció mil 
ducados para el nuevo monasterio. 

*(3)Teresa descontenta con la relajación de las normas que habían 
sido mitigadas por el Papa Eugenio VI a la primera Regla de Inocencio IV 
y  aunque se vivía religiosamente no se guardaba clausura, disfrutaban 
de muchos regalos y comodidades, tanto por el alimento, como por ser la 
casa “deleitosa y grande”, el frecuente trato con los seglares y las diferencias 
sociales muy acusadas entre las monjas; decidieron a la Santa reformar 
la orden para volver a la austeridad, la pobreza y la clausura. Se rodeó de 
Santos consejeros: Francisco de Borja, Pedro de Alcántara, Juan de Ávila, 
Luis Beltrán.

Otro famoso biógrafo y coetáneo de la Santa, el
P. Rivera, narra así este episodio: “Tenía la Santa una sobrina 
a quien siempre quiso mucho llamada María de Ocampo, que 
después vino a ser monja Descalza y se llamó María Bautista. 
Estando, pues, ella por seglar en la Encarnación una noche en 
la celda de su tía con una hermana suya (Leonor Cepeda) y 
otras parientas y sobrinas de la Madre, comenzaron a hablar 
que era vida penada la que en aquella casa se pasaba, por 
haber tanta gente y al punto salió Dª María de Ocampo y dijo: 
Pues vámonos las que estamos aquí a otra forma de vida más 
solitaria, a manera de ermitañas. La propuesta cayó bien, fue 
bien recibida y dio gusto a todas. Y de palabra en palabra se 
fue aquella noche en trazas como se haría un monasterio en 
pequeño de pocas monjas (Trece y ahora eran más de ciento 
cincuenta) y lo que podía costar y dijo que ella daría mil 
ducados de su legítima y tomaba el negocio muy de veras, cosa 
que a la Madre dio mucho gusto ver que con tanto calor hablase 
en aquella manera de vida, estando ella (María) entonces en 
medio de toda vanidad”.

El nuevo monasterio de S. José se hizo y dice el bió-
grafo “cuando llegó María Bautista (seis meses después 
de fundado y profesó  el  mismo día que las cuatro pri-
mera de la Reforma, 1564) causó a todos harta devoción 
y admiración, la más pulida y bien traída”. Con lo que tra-

jo (de dote), se quito un censo que tenía el monasterio e 
hizo la Madre unas ermitas “donde vacar a la oración” y 
puso en ellas unas pinturas, que ponen mucha devoción 
a quien las ve y no quiso la Priora que la diera su padre 
más de para esto. Sus galas se emplearon en hacer fron-
tales y casullas.

Estuvo tres años en S. José, en 1567 se la lleva la Madre 
a la fundación de Medina del Campo y pasado tres años 
y habiéndose fundado el convento de Valladolid fue allí 
de Subpriora y luego de Priora durante 16 años.

Teresa quiso a su sobrina ”muy amada y estimada de 
la Santa Madre, por ser una mujer de gran discreción y 
virtud” ,la enseñó el camino, se la llevó de fundaciones, 
la preparó para cargos de responsabilidad, la consulta-
ba  de palabra o por escrito en todos los negocios graves, 
pareciéndole tener seguro el acierto si María lo aproba-
ba, hasta trece cartas se conservan de las que la Santa 
escribió a su sobrina, se contaban, se pedían, más Teresa 
a María, se daban consejos, algunos no bien recibidos, 
se animaban en la enfermedad, se enfadaban, se reían, 
María la que más le animó a  hacer la reforma, la que 
más prisa metía en hacer fundaciones, la que pide zala-
merías porque siente pelusa de su prima Teresita y ha-
blaba bien una de la otra.

Pero, hubo un momento de desencuentro: Teresa 
tuvo que intervenir en el proceso legal del testamento 
de su hermano Lorenzo. Por motivos de validez puso 
pleito su consuegra Dª Beatriz de Castilla al no estar de 
acuerdo con que dejase todo al convento de S. José. Los 
abogados y las sobrinas, dice la Santa, que la trataron 
con dureza. Terminada la fundación de Burgos, Teresa, 
pasó por Valladolid, donde, como sabemos, era Priora 
María Bautista, y al despedirse tía y sobrina, dice Ana de 
S. Bartolomé (en cuyos brazos moriría la Santa un mes 
después) que María dijo: “Váyanse ya y no vengan más acá”. 

Hay biógrafos que enfrían el conflicto, otros ponen 
en duda este inexplicable momento, lo cierto es que 
poco después de esta presunta decepción la Santa escri-
bía a la Madre María de S. José: “Os suplico a vos y a vuestra 
religiosas que no pidáis a Dios que me alargue la vida. Al con-
trario, pedirle que me lleve pronto al eterno descanso, pues ya 
no puedo seros de ninguna utilidad”.
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